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nácar y objetos de cuerno: los campesinos fabrican 
quincalla de todas clases en el tiempo que les deja libre 
la agricultura; y verdaderas obras de arte, algunas de 
las cuales fueron muy admiradas en la Exposici6n 
de 1889, son producidas por estos humildes escultores 
rurales, en cuerno, nácar y hierro. Más al Sur, el pt1li
mento del mármol se efectúa en muchos talleres peque
fios, repartidos por los alrededores de Solesmes, y agru
pados en torno de un establecimiento central, en el cual 
se le da á la piedra sus líneas generales con ayuda del 
vapor, entregándola después á los talleres de los pueblos 
para que concluyan el trabajo. En Sablé, los que traba
jan en ese ramo tienen to dos casa y huerto, gozan 
hasta cierto punto de un ve1·dadero bienestar, en que 
especialmente se fij6 nuestro viajero (1). 

En las regiones forestales del Perch y el Maine, en
con tramos toda clase de industrias, basadas sobre la 
madera, que evidentemente no podrían mantenerse sin 
la posesi6n comunal deJ bosque. Cerca del rle Porseigne 
hay un pueblecito, Fresmaye, que está completamente 
habitado por labradores en madera. 

•No hay una sola casa-dice Ardouin Dumazet
donde no se fabriquen objetos de madera. Hace algunos 
años había poca 11ariedad en sus productos; cucharas, ca
jas para la sal, cajas de muñecos, escalas, varias piezas de 
madera parn los tejedores, flautas y oboes, husos, medidas 
de madera, embudos y bolos de madera, era todo lo que se 
hacía; pero París necesit6 un sin fin de cosas en que la 
madera se combinaba con el hierro: ratoneras, cajas de re
lojes, cucharones, e.scobas ••... Y ahora todas las casas tie
nen su taller con un torno 6 alguna otra herramienta me
cánica para cortar, labrar y tornear la madera ••••• E,to 

(1) A1rnoun, Dmu.ur, .. 1. II, pág. 51. 
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di6 lugar á la creaci6n de una nueva industria, y ahora se 
fabrican allí las cosas más curiosas y bonitas; y, debido á 
esta indu•ttia, la gente e., feliz. Las ganancias no son ele
vadas, pero cada trabajador tiene una casa g una huerta 
propias, y en ocasionss u" pedazo de terreno de labor» (1). 

En Neufch.ttel se hacen zapatos de madera, y la mo
rada del labriego-se nos dice-tiene un aspecto alegre 
y risueño: todas las casas poseen un huerto unido á 
ellas, y no se ven allí las miserias de las grandes ciuda
des. En Yupilles y sus inmediaciones se producen otras 
variedades de artículos de madera: embudos, cajas de 
diferentes clases, en uni6n de los zapatos de madera; 
mientras que en el bosque de Vibraye se han montado 
dos talleres para la construcci6n de puños de paraguas 
á millones para toda la Francia. Y como uno de estos 
talleres ha sido fundado por un tallista, éste ha inven
tado é introducido en él las más curiosas herramientas 
mecánicas. Sobre 150 hombres trabajan en esta fábrica; 
pero es indudable que media docena de talleres peque
ños, esparcidos por los contornos, hubieran dado el mis• 
mo resultado. 

Yendo ahorn á una región muy diferente-el Nievre 
en el centro de Francia, y Raut Marne en el Este-ve
mos que ambas regiones son grandes centros de una va
riedad de pequeñas industrias, algunas de las cuales es
tán sostenidas por asociaciones de trabajadores, en tan
to que otras han crecido á la sombra de las fábricas. 
Los antiguos talleres de herrería, que anteriormente cu
brían el país, no han desaparecido: han sufrido una 

(1) ARDOUIN DIJIIAZET, vol. I, págs. 305 y 306. 
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transformación, y ahora está, aquél lleno de pequeños 

talleres, en los que la maquinaria agrícola, productos 

qulmicos y alfarería se producen; «hay necesidad de lle

gar hasta Guerigny y Jourchambault para encontrar la 

gran industria» (1), mientras que infinidad de pequeños 

talleres, destinados á la fabri cación de quincallería va

riada, florecen á su lado, recibiendo la vitalidad que ne

cesitan de aquellos centros industriales. La alfarería es 

una fnente de riqueza en el valle del Loire, hacia Nevera: 

en éste las fábricas de cerámica producen género de 

primera, en tanto que en los pueblos se hace lo más co

rriente, que es exportardo por traficantes que lo van ven

diendo por ahí. En Gien, una gran fábrica de botones de 

china (hechos de feldespato en polvo, mezclado con le
che) se estableci6 no ha mucho, y emplea 1.500 traba

jadores, que producen de 3.500 á, 4.500 libras de boto

nes diariamente, y, como ocurre con frecuencia, parte 

del trabajo se hace en las aldeas. En muchas millas, á 

ambas márgenes del Loire, en todos los pueblos y al

deas, viejos, mujeres y niños, cosen los botones al car

tón. Inútil es decir que semejante clase de trabajo es 

pésimamente retribuído; pero sólo se acude á él por no 

haber otro género de industria por allí, á la que la gen
te del campo pudiera dedicar su tiempo libre, 

En la misma región del Haut Marne, especialmente 
en las inmediaciones de Negent, encontramos la cuehi

llería, como ocupación simultánea con la agricultura. 

La propiedad territorial se halla muy dividida en esa 

parte de Francia, y muchos labriegos no tienen más que 

dos ó tres acres por familia, y á veces menos. En su con
secuencia, en treinta pueblos en torno de Nogent, so

bre 5.000 hombres se hallan invertidos en la cuchilla-

(1) Aimourn Dn1u.zu, vol. I, pág. 52. 
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ria, particularmente en la de primera calidad (cuchillos 

artísticos se venden en ocasiones hasta á 509 francos la 
pieza), mientras que las clases más inferiores se fabrican 

en las inmediaciones de Thiers, en Puy de Dllme (An

vergne). 

La industria so ha desarrollado espontáneamente en 

Nogent sin ninguna aynda del exterior, y en su parte 

técnica muestra un progreso considerable (1), en tanto 

qne en Tliiers, donde se hace la clase de cuchillerl:. más 

barata, la división del trabajo, lo económico de la renta 

para los pequeños talleres provistos de fuerza motriz 

tomada del río Durolle ó de pequeños motores de gas, 
el concurso de una gran variedad de máquinas -herra

mientas, inventadas al efecto, y la combinación que allí 
existe del trabajo mecánico con el manual, han dado 

por resultado tal perfección en la parte té~nica de la 
industria, que se considera problemático el que el sis
tema de las fábricas pudiera economizar aún más (2). 

En doce millas á la redonda, tomando á lhuers por 

centro, en cualquiera dirección que se mire, todos loe 

arroyos están dotaJos de pequeños talleres, en los cuales 

trabajan agricultores que no por eso dejan de labrar sus 

terrenos. 
La industria de las canastas es también una ocnpa.

ción rnral de importancia en varias partes de Francia, 

como por ejemplo en Aisne y eu el Haut Marne: en este 
último departamento, en Villaines, todos son banaste
ros, «y todos ellos pertenecen á una sociedad cooperati

va», dice Ardouin Dumazet (3). •No hay patronos; todos 

(1) Profesor Iss&ieff en las Trudy H udanwi Hommilsii (1l&
moriaa de la Comisión de la Pequeña lndwtria) Yo!. V. 

;2¡ Los cuchillos se venden de 7,50 á 10 francos .gru- y lM 
unjas de afeitará. 4,S por gruesa •para l& exportación,. 

(3) AB»OVIN DllJU.llT, vol. 1, p,.gs.2131 Biga. 
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los productos se traen cada quince días á los almacenes 

de la asociación, y allí se venden por su cuenta, A ella 
pertenecen sobre unas 150 familias, y cada una posee su 

casa y su viñita.» En Fays-Billot, también en el Haut 

:Marne, 1.500 banasteros tienen igualmente formada una 

asociación, mientras que en Hierache, donde varios mi

les de trabajadores están empleados en esa industria sin 

estar asociados, lo que se gana es mucho menos. 

Otro centro muy importante de la pequeña industria. 

es el Jura francés, ó sea la parte francesa de las monta

ñas del Jura, donde la industria de relojes ha alcanzado, 

como es sabido, un alto desarrollo. Cuando visité esos 

pueblecitos, entre la frontera suiza y Besan9on, en el 
año 1878, me sorprendió el alto grado de relativo bien

estar que allí observé, ~ pesar de conocer perfectamente 

los pueblos suizos del Val de Saint Imier- Es muy pro
bable que los relojes hechos á máquina hayan produci

do una crisis en la parte de Francia dedicada á esa in

dustria, como la han causado en Suiza; pero se sabe que 

una parte al menos de los relojeros suizos se han resisti

do \lon energía á ser abso1·bidos pur las fábricas, y en 

tanto que éstas se montan en Ginebra y en otras partes, 

un número considerable de relojeros se ha dedicado á 
otras varias industrias, que conservan los mismos carac

teres que la anterior- Sólo me resta agregar que en el 
Jora francés muchos constructores de relojes eran al 

mismo tiempo dueños de sus casas y huertos, muy á 
menudo de un pequeño campo, y especialmente de pra

dos comunales, y que lo mismo en lo referente á la fru
ta que al queso y la manteca, la forma comunal está. 

muy extendida en esa .parte de Francia. 
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Segúu hasta donde yo pude observar, el desarrollo de 
In. industria del reloj mecánico no ha destruído la peque

ña industria de esa región jurásica: los relojeros se han 

dedicado á otros trabajos, y, como en Suiza, han creado 
varias industrias nuevas. De todos modos, por los viajes 

de Ardouin Dumazet podemos formar una idea bastante 

aproximada de la parte Sur de esta región. En las in

mediaciones de Nantua y Cluse se teje la seda en casi 

todos los pueblos, dedicando á esta industria sus habi

tautes el tiempo que les deja libre la agricultura; así 

. que, un número considerable de pequeños talleres de vein

te telares (sólo hay uno de ciento) se hallan esparcidos 

por pueblos y aldeas, utilizando toda corriente de agua, 
por pequeña que sea, que baje de la moutaña. Mnchaspe

queñas fábricas de aserrar madera se han montado, si

guiendo el curso del riachuelo Merloz, para la fabricación 

de toda clase de objetos pequeños y curiosos de madera. 

En Oyonnax, pequeña población delAin, tenemos un gran 
centro para la fabricación de peines, industria que tiene 

más de dos cien tos años de existencia, la cual tomó nue

vo impulso después de la última guerra á causa de la in

vención de la celulosa. 
No bajan de 100 ó 120 «los patronos» que dan traba

jo desde dos hasta quince operarios cada uno, en tanto 
que pasan de 1.200 las personas que trabajan en sus ca

sas haciendo peines de cuerno irlandés y celulosa fran
cesa. Antes se alquilaban tornos mecánicos en pequeños 

talleres; pero últimamente se ha introducido la electri

cidad, generada por un salto de agua, y ahora se distri

buye á domicilio para poner en accíón pequeños motores 

desde un cuarto de caballo hasta doce. Y es digno de 
notarse que desde el momento que la electricidad ha he· 

cho posible la vuelta al trabajo doméstico, 300 operarios 

dejaron en el acto los pequeños talleres y se fueron é. 

• 
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trabajar á sus casas. Muchos de estos tienen sus casitas 
propias y sus huertos, y muestran un espíritu de asocia
ción digno de ser tenido en cuenta. Ellos han montado 
también cuatro taller~s para hacer cajas de cartón, cuyo 
producto anual está apreciado en 2.000.000 de fran• 
cos (1). 

' 
En St. Claude, que es un gran centro ~n pipas de 

madera (vendidas en grandes cantidades en Londres con 
marcas de fábricas inglesas, por cuya razón las compran 
con empeño muchos franceses, como un «recuerdo» del 
otro lado del Canal), talleres grandes y pequeños, ut.ili
zando todos la fuerza motriz derivada del riachuelo Ta-
con, prosperan mutuamente. Más de 4.000 hombres y 
mujeres están ocupados en esta industria, en tanto que 
otras pequeñas industrias similares han creeido á su 
sombra {boquillas de ámbar yde asta., estuches, etc.) Ha
biendo, además, infinidad de pequeños talleres muy ocu
pados en las márgenes de ambas corrientes en la fabri
cación de mulLitud de objetos de madera: cajas de fós
foros, camas, estuches para lentes, pequeños artícL1los 
de asta y otras cosas por el estilo, sin mencionar una • 
gran fábrica donde trabajan 200 operarios, en que se 
fabrican metros de medir para todo él mundo. Entre 
tanto, miles de personas se hallan ocupadas en St. Claud 
y sus alrededores en cortar diamantes (industria que sólo 
tendrá unos quince años Je vida en esta región), y otras 
muchas se dedican á cortar otras piedras preciosas de 
menos importancia; todo lo cual se efectúa en peq~eños 
talleres provistos de motor de agua. La extracción del 
hielo de algunos lagos, y la recolección de cort.eza de ro-
ble para las tenerías, completan el cuadro de estos pue
blecitos laboriosos, donde la industria. le da la mano á la 

(1) ÁRDOVIN DUJU..IET, n,J, VIII, pág. ¼O. 
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agricultura, y las máquinas y adelantos modernos se 
encuentran igualmente colocados al servicio del peque
ño talle1·. 

Finalmente, omitiendo una multitud de pequeñas in
dustrias, mencionaré tan solo los sombrereros del Loire, 
la fabricación de papel del Ardech, la de quincalla en el 
Doubs, los guanteros del Isere, los fabricantes de esco
bas y cepillos del Oise (cuya industria protluce anual
mente 20.000.000 de francos), y lit industria doméstica 
de hacer medias á máquina, en las inmediaciones de 
Troyes. Pero debo decir algunas palabras más referente 
é, dos importantes centros de la pequeña industria: la 

región de Lyon y París. 

* ** 
En la actualidad, la región inilustrial de la cual 

Lyou es el centro (1), incluye los departamentos del 
Rhe>ue, Loire, Dre>me, Sae>ne-et-Loire, Ain, la parte Sur 
del Jura y l:i, Occidental de Saboya, llegando hasta An

necy; extendiéndose la cría del gusano hasta los Alpes, 
los montes de Cevennes y las inmediaciones de M~on. 
Ella contiene, además de fértiles llanuras, grandes es
pacios montuosos, por lo general también muy fértiles, 
pero cubiertos de nieve una parte del invierno, y las po
blaciones rurales se ven, con tal motivo, obligaclas á 
acudirá alguna ocupación industrial, además de la agri
cultura, hallándola en el tejido de la seda y en otras pe· 
queñas iudustrias. En suma, bien puede decirse que la 
«región lionesau tiene rasgos característicoi propios, que 
permiten se la considere como un centro separado de la 
civilización y el arte francés, habiéndose desarrollado 

(1) Para más detalles -.éese .Apénc!ie• O. 
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allí un notable espíritu de investigación, descubrimien
tos é invenciones, tanto científico como industrial, que 
se extiende en todas direcciones. 

La Croix Rousse, en Lyon, donde viven los tejedo
res en su gran mayoría, es el centro de esa industria, y 
en 1895 toda esa parte de la ciudad, densamente po
blada de casas de cinco, seis, ocho y diez pisos de eleva
ción, resonaba con el ruido de los telares, que no cesa
ban de funcionar en todas las habitaciones de esa gran 
aglomeración: últimamente, la electricidad se ha puesto 
al servicio de esta pequeña industria doméstica, propor
cionando fuerza motriz á los telares. 

Al Sur de Lyon, en la ciudad de Vienne, el tejido á 
mano va desapareciendo: la «jerga» es ahora lo que más 
se produce, quedando sólo 28 fábricas de las 120 que 
existían hace treinta años. Todos los trapos de lana, 
restos de alfombras y todo el desperdi•io de las fábricas 
de lana y algodón del Norte . de Francia, con un poco de 
algodón que se le agrega, se transforma aquí en géne
ros que parten de Vienne para todas las grandes ciuda
des del país, no bajando de 20.000 yardas de «jerga» las 
que se remiten diariamente para surtir las fábricas de 
ropa hecha. El tejido á mano no tiene indudablemente 
aplicación á tal industria, y sólo trabajan ahora 1.300 
telares manuales, de los 4.000 que funcionaban hace 
diez años. Grandes fábricas, que emplean un total de 
1.800 trabajadores, han reemplazado á los tejedores de 
mano, en tanto que la jerga ha hecho lo mismo con el 

paño. Toda clase de franela, sombreros de fieltro, teji. 
dos de cerda y otros por el estilo, se fabrican al mismo 
tiempo. 

Pero mientras que las grandes fábricas conquistaban 
así á la ciudad de Vienne, sus suburbios y sus alrededo
res se convertían en centro de · un cultivo horticola y 

·• 
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frutal floreciente, del-cual se ha hecho ya mención en 
el capítulo IV. Las orillas del Rhone, entre Ampnis y 
Condrieu, son una de las partes más ricas de Francia, 
debido á su arboricultura, horticultura, cultivo de fru
tales, viticultura y fabricación de queso de cabra: allí la 
industria doméstica marcha á compás con nn cultivo in
teligente del suelo; Condrieu, por ejemplo, es un centro 
famoso de bordado, el cual se hace en parte á mano, 
como antiguamente, y en parte á máquina. 

Al Oeste de Lyon, en la Arbresles\ se han montado 
fábricas de seda y terciopelo; pero una gran parte de la 
pobl~ción eontinúa aiiu tejiendo en sus casas, en tanto 
que, más al Oeste, Panissieres es el centro de un consi
derable número de pequeñas poblaciones, en que el hilo 
y la seda se tejen como industrias domésticas. No todos 
estos trabajadores poseen casa propia; pero al menos, 
aquellos que tienen, suyo ó arrendado, un pedazo de 
tierra ó huerto, ó un par de vacas, se dice que no lo pa
san mal, y la tierra, por regla general, afirman, está 
admirablemente cultivada por estos tejedores. 

El principal centro industrial de esta parte de la re
gión lionesa, es seguramente Tarare: hace treinta años, 
cuando Reybaud publicó su excelente obra, Le Ooton, 

era un centro de manufactura de muselinas, ocupando 
en esta industria la misma posición que tenía Leeds ª!\" 

teriormente en este país, en la de tejidos de lana. Las 
filaturas y las grandes fábricas afinadoras se encontra
ban en Tarare, pero el tejido y bordado de las museli
nas se hacia en los pueblos de sus alrededores, especial. 
mente en la parte montuosa del Beaujolais y el Forez. 

Cada casita rústica, cada granja y metayerie eran pe
queños talleres en aquella época, y se podía ver, según 
dice Reybaud, al joven de veinte años bordar la museli
na fina después de haber limpiado los establos de la. 
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granja, sin que el trabajo se resintiera en lo más mini
mo por la combinación de dos ocupaciones tan diferen
tes; por el contrario, la delicadeza de la obra y la extre
mada variedad en los dibujos eran un rasgo distintivo 
de las muselinas de Tarare y una de las causas de sns 
éxitos. Todos los testimonios están de acuerdo, al mismo 
tiempo, en reconocer que, siempre qne la agricultura 
encuentra ayuda en la industria, la población rural dis
fruta de un bienestar relativo. 

Ahora l.a industria ha sufrido una transformación 
completa, y sin embargo, no bajan de 60.000 personas, 
representando una población de unas 250.000 las que 
trabajan para Tarare, en la parte de la sierra, tejiendo 
toda clase de muselina para todas las partes del mundo, 
y ganando todos los años, de este modo, 12.000.000 de 
francos. Amplepuis, á pesar de sus fábricas de seda y su 
maravilloso cultivo de albaricoqueros, sigue siendo uno 
de los centros locales de esa muselina, en tanto que el 
inmediato pueblo de lhizy es un centro de una variedad 

. de lienzos, franelas, •sarga peruana•, •oxfords» y otras 
telas de lana y algodón mezclados qne tejen en la sierra 
los aldeanos, no bajando de 3.000 telares de mano los 
que hay distribuíuos en 22 pueblos, é importando ló 
millones de francos el valor de las telas tejidas anual
mente por los tejedores .rurales sólo en estos contornos, 
en tanto que 15.000 telares mecánicos trabajan en Ihizy 
y la gran ciudad de Roanne, tejiéndose en ambas todas' 
las variedades posibles de algodones (lienzos, franelas y 
otros) y mantos de seda, en fábricas que producen yar
das á millones. 

En Conrs, 1.600 operarios se ocupan en hacer «man
tas», principalmente de las cla,es más inferiores (hasta 
de uquéllas que se venden á 2,50 y un franco pieza para 
la exportación al Brasil), empleándose en tal industria 

todos los trapos y desperdicios imaginables procedentes 
de las fábricas de textiles de todo género (yute, algodón, 
lino, cáñamo, lana y seda), correspondiendo en este caso, 
como es natural, la victoria á la fábrica; pero hasta en 
Roanne, donde la fabricación del algodón ha alcanzado 
un alto grado de pe1·f~cción, y trabajan 9.000 telares 
meeánicos, produciendo anualmente más de 30.000.000 

de yardas, aun allí se encuentra, con sorpresa, que la 
industria doméstica no ha muerto por completo, dando 
nn rendimiento anual de más de 10.000.000 de yardas 
de tela, cosa mu y respetable. Al mismo tiempo, en los 
contornos de es a gran ciudad, la industria de medi\ts de 
punto de lujo ha. tomado en los últimos treinta años un 
extraordinario desarrollo: sólo 2.000 mujeres había em
pleadas en ella en 1864, número que se ha elevado á 
20.000, las cuales, sin abandonar sus trabajos rurales, 
han encontrado tiempo para hacer, con ayuda de peque
ñas máquinas, toda clase de artículos de punto de laua, 
cuyo valor anual está apreciado en 9.000.000 de fran
cos (1). 

No debe, sin embargo, suponerse que las industrias 
textiles y sus afines sean las únicas pequeñas industrias 
de esta localidad: multitud de otras varias rurales siguen 
viviendo al mismo tiempo, y en casi todas ellas los mé
todos de producción están mejorando constantemente; 
así que, cuando la construcción rural de sillas comunes 
dejó de ser productiva, se empezaron á fabricar en las 
aldeas artículos de lujo y sillas elegantes; y transforma
ciones de esa índole se encuentran por todas partes. 

En el Apéndice se hallarán más detalles sobre esta 
interesantísima región; pero aquí hay que hacer una 
observación más toda,íá: á pesar de sus grandes indos-

(1) MDOUIN DUIU.HT, ,o!. VII, pi\g. 266. 
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trias y sus minas de carbón, esta parte de Francia h~ 

conservado su aspecto rural, siendo ahora una de las re

giones mejor cultivadas del país; y lo más digno de ad

miración no es tanto el desarrollo de la gran industria., 

que después de todo, aquí, como. en otras partes,. tiene, 
hasta cierto punto, uu origen internacional, como las fa
cultades y aptitutes creadoras é inventivas de adapta

ción que aparecen entre la gran masa de estas poblacio
nes industriales, 

A cada paso, en el campo, en la huerta, en la arbole

da, eu la industria del queso y la manteca, en las artes 

industriales y en la multitud de inventos con ellas rela

cionados, se ve el genio creador de la raza: en estas re

giones es donde mejor se comprende que Francia, consi

derada en su conjunto, sea mirada como el país más rico 
de Europa (1). 

Sin embargo, el principal centro de la pequeña in
dustria. en Francia. es París: allí encontramos, al lado 

de las grandes fábricas, la mayor variedad posible de 
pequeñas industrias, dedicadas á la producción de artí

culos de todas clases, tanto para el mercado interior como 

para la exportación. Tanta es la preponderancia en Pa
rís de la pequeña industria sobre la grande, que el tér
mino medio de trabajadores empleados en cada una de 

las 98.000 fábricas y talleres de París no llega á seis, y 

el número de personas que trabajan en talleres que tie

nen menos de cinco operarios, es casi dos veces igual al 

íl) En el .Apéndice O .. dan más detalles aún, sobre la re¡rióa 
de Lyon :r Saint Etienne. 
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de las que lo hacen en los grandes establecimientos (1 ). 

En una palabra, París es nna gran colmena en la 'que 

centenares ne miles de hombres y mnjeres fabrican en 

obradores pequeños todas las variedades posibles de ar

tículos que requieren habilidad, gusto é inventiva: estos 

pequeños talleres, en que lo bien concluído, lo artístico 

de la obra y la rapidez en la ejecución son tan celebra

das, necesariamente han de estimular las facultades in

telectuales de los productores; lo que nos permite acep

tar con completa confianza que si los obreros de París 

se consideran generalmente, y con razón, más intelec
tualmente desarrollados que los de otra cualquiera capi

tal europea, esto es debido, en gran parte, al carácter 

del trabajo en que están invertidos, trabajo que implica. 

guato artístico, destreza y, en particular, inventiva, te
niendo que estar alerta siempre á fin de idear nuevos 

modelos é ir continuamente aumentando y perfeccionan
do los sistemas técnicos de la producción. Pareciendo 

también muy probable que, si encontramos una pobla

ción obrera muy culta en Viena y en Varsovia, esto se 

debe igualmente, en gran parle, al considerable desarro

llo de pequeñas industrias similares que estimulan la in

ventiva y tanto contribuyen á desarrollar la inteligencia 
del trabajador. 

La Galerie du travail, en las exposiciones de París, 

es siempre muy digna de verse: en ella se puede apreciar, 
tanto la variedad de la pequeña industria que radica en 

Jas poblaciones francesas, como la destreza y facultades 

inventivas de los operarios, surgiendo de ahí necesaria-

(1) En 1873, de un total de poblaoión de l .851.800 que habitaba 

París, 816.040 (404.408 hombres :r 411.632 mujeres) subsistían de la 
iuduetria, y de ellas sólo 293.691 trabajaban en las grandes fábri
cas, en tanto que 522.849 rivfan de la pequefia industria. (Munu 
»u Cu1P: Parí, et ,,. Organe,, vol. VI.) 
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mente esta cuestión: dDebe toda esta habilidad, toda esa. 
inteligencia, ser barrida por el inmenso poder de las 

grandes fábricas, en vez de convertirse en nueva fuente 
de progreso bajo un sistema mejor de producción? dHa 
de desaparecer toda esa independencia é ingenio del 
ourero ante la fábrica niveladora? Y en caso afirmativo, 

¿sería un verdadero progreso semejante transformación, 
como pretenden desde luego muchos economistas, que 
sólo han estudiado aritmética, pero no á los seres hu

manos? 
De todos modos, es indndable que, auu siendo posi

ble la absorción de la pequeña industria por la grande, 
lo que parece muy dudoso, no se realizaría. con tanta ra
pidez como se cree. La pequeña industria de Paris de
fiende con tenacidad su existencia, demostrando su vita_ 
lidad las innumerables máquinas-herramientas que se 
inventan continuamente poi· los trabajadores para me
jorar y abaratar el producto. 

El número de motores que se exhibieron en la última 

exposición en la Galerie du travail, son buen testimonio 
de que un motor económico para la pequeña industria es 

uno de los primeros proulemas del día, habiéndose in
ventado hasta motores de sólo 45 libras de peso, in. 

cluyendo la caldera, para alcanzar tal resultado, Las pe
queñas máquinas de vapor de dos caballos que ahora fa
brican los antiguos relojeros del Jura, convertidos hoy 
en mecánicos, en sus pequeños talleres, son otro paso en 

igual sentido, y esto sin hacer mención de los motores 

de agua, gas y eléctricos, 
La transmisión de fuerza por medio del vapor á 230 

pequeños talleres, hecha por la Societá des Immuebles in
dmtriels, fue otra buena prueba de lo mismo; y los cons
tantes ·esfuerzos de los ingenieros franceses para buscar 
el mejor medio de transmisión y división de fuerza por 
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medio del aire comprimido, •cables teledinámicos» y elec
tricidad, son indicaciones de los esfuerzos que hace la. 
pequeña industria por conservar su terreno ante la com

petencia de las grandes fábricas. (Véase Apéndice P.) 


